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oon menciona el :Mar de sarge.zo: "Encima de las olas se ~ev~ 
"n;merosas algas, que con su estrechamiento forman mil obs~ 
"culos. Ningun soplo impele la nave; las honda.e permanecen 1~­

"móviles y perezos81l, Las algas están sembradas en gra11 cl\.llti• 
"dad e11 el abismo, y frecwontemente_ detif!n!n la ma'.·c~a de laa 
"naves á las cuales retiene11 como los ¡uncos. Los femc1os, pnea, 
conoci~ron el mar de sargazo. ¿Realmente fueron detenidos ea 
sn march,i. por la malla de l!Jgas flotantes, 6_ segun su co~tumbre 
exageraron los peligros de aquell11 nave

0
gnc1on para ale¡ar á 10& 

buques estranjeros? . , , . 
Respecto del descubrimiento de América, he aqm los pflsa¡es 

que Jo comprueba¡i, tomados del trabajo de :M. Gatfarel. (1) "D~ 
escritores griegos, el autor anónimo del Trat<u1o de la-~. JJ[ara111,, 
Uas y Diódoro de Sicilia, han hablado de una grande 1s)a, ver• 
dr1dero continente situado más allti de las columnns de Hercules, 
IÍ muchas jornadas de navegacion de la tierra firme, adonue ~os 
fenicios fueron arrojados por la tempei,tad. Como esto~ pasa¡es 
son muy curiosos, les citarémos íntegros; he aquí el pnme:o.­
"En el mar que se extiende más all:í de las columnas ele_ Heren•. 
les, se cuenta que los cartagineses descu?rieron un~ 1sln de- . 
sierta. Estaba cubierta de bosques de variadas esencias,, surca• 
da por rios navegables, fecunda en -productos de tocio ge~ero y 

l 
· en muchos di.u de navegacion. Atraiclos los cartagmese& 
~~ t .. 

por Ja fertilidad del suelo, hicieron á ella frecnen es vu1¡es, Y, 
áun algunos se establecieron allá; pero el senado de Cnrtago ~me-

- ' co· n el último suplicio á cuantos de i¡.hí en adelante em1¡:;ra-na.zo . 1 . . 
sen á aquella isla." Querían juntamente, detener a em1gramon 
que tom.s.ba grandes proporciones, y reservarse en un caso des• 

graciado un retiro seguro." . 
"Di6doro (2) se explica en estos térm_inos: "A la part~ de laL!· 

b 
II 

hay una isla en alt11¡ mar, de considerable _extens1on, y Bl· 

~e.da en el Océano. Dista de la Libya muchos _di~ de na~e¡ta­
cion, y está &ituada al Occidente, Su suelo es fert1l, ~ontano~ 
poco llano, y de grande belleza. Está ~travesada por 1:ºs navega· 

bl 
. h umeroeoll 1· r.rd.inea plantadqa de tod& especie de árbo­

ea, ay n · J.oeH d 
les, y vergeles regados pqr ftwnt.:es de lllgW> .du • ay casas 

8 

(1) Oompto-nnda, lom. 1, P',, 105-'I, 
(l) Dioclon, Um V. t 19-IO, H.-for, L II, p.19-IO, 
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eampo suntuosamente construi,las, y sus jardiii.es están adorna• 
. dos con abrigos cubiertos de flores; aquí pasan los habitantes el 

esUo, gozando voluptuosamente de Jos'bienes qae la campiña lea 
prodiga en abundancia. La region montañosa, está cubierta de 
espesos bosques y de árboles frri.tales de toda especie; embelle< 
een la man8ion en las montaña.e, los valles y numerosas fuentes. 
En una palabra, toda la isla está inuy bien regada por las aguas 
dulces, que contribuyen no eólo al placer de los habitantes, sino 
l. manfeuerlés la salud y la fuerzli ...... El aire ~s tán ~mpl~ 
do, que los frutos de los árboles y los demág productos, crece'li 
abund¡ntemente, durante la mayor parte del año. En fin, esta i&• 
IÁ ee tan hermosa, que más bien parece la 111S1111ion feliz de 101 
dioses, que de los .hombree. 

"Por causa de estar tan lejana del continente,. la isla era en 
otro tiempo desconocida, y fué descubierta de esta manera. Des­
de muy antiguo, hac!an los fenicios un comercio marítimo ·muy 
extenso; eslableoieron muchas éoloniaa en la Libya, y en lós paf. 
ses occidentales de Enrop&: sus empresas les sallan á maravilla', 
y habiendo reunido grandes riqnezas, intenta.ron navegar máa 
allá de las columnas de Hércules, en la mar que se llama Océano, 

· Miéntras bogaban Riguiendo las costas de la Líbya, fueron 
arrojados por violentos vientos muy léjos en el Océano; combati• 
dos por la tempestad durante muchos dias, abord11ron •a1 fin á la 

, iala de qne hemos hablado. Habiendo conocido la riqueza del 
8111llo, comunicaron su descubrimiento á todo el mundo; por esta 
razon los tyrrhenos, que eran poderosos en el mar, quisieron tam• 
bien enviar una colonia; pero se los impidieron los cartagineses. 
Temían estos últimos, por una parte, que gran número de sus con• 
ciudadanos, atraidos por la belleza de la isla, 'desertasen de 
la patria, y por otra parte, la miraban como un . asilo, caso de 
que 1moediera alguna desgracia IÍ Oartllgo, porque siendo dueilOil 
de la mar, podlan trasportarse con srui fatnilias á la islii¡ q1te que• 
daría ignorada para sulÍ vencedores." 

De esta isla maravillosa llt:ontaigne (1) y Beakman (t) han di· 
~ho, que jamás erisli6 sino ell lif.•imagmaeiOll . clel íilcíaófo y del 
•. ;, • " • 1 l. 1 , : ll 1 .. n P 

1 • ~ . , • .. J l 

{1) Montaigne. Eaait L 30. Des Can.nib3le1. 11CeRenmltioa. d'A.riGoMI u'a n• 
j)llll d'accord aveo nos terrea neuhea." 

(2) Beckman. Oomm<llltairw s<Ít le de mif.i,¡llbu .ln1C11llatióiiibal. 



historiador. Siempre nos ha parecido cómodo el sistema de ne­
gar, el sis~emn. de negar á, z¡riori, porque ahorr" la. fatiga del ea­
tndil), p11,ra ~ C<j!otroverBiÍI. 11; Paul (¾affarel, estudil' la cuesti01 
de cµál podrá. ser la tierra descubierta, y 0011,Cluye po~ admitir 
que, segun las afirm11,oio11es de la relaeipn, no puede ser otra qÚ 
la América; hao~ i,lgunaB' COIDcparaciones entre 111 religion, la len,. 
gua y las cost11mbres de los fenjoios, con las de los americano.a; 
c;ita las inscripciones reputad¡¡s !enicias, y no. enoonJ;~audo en 
lodo .ello razones suficientes para .pronunciar juicio definitivo, 
resume su opinion en estos t.¡rminos: "Po~os p,roblemas son l!lÓI 

":m,t~r~s~tl'.J!, Y. J:I\Crec~n Ill&Y,I\T discpsiq¡¡; pero i(utes de pro­
"nm¡ci3! la l½timn. so lucio!), nl\(lesitamQs de otras prqebas y ~ 
"los argumentos sólidos que nos fal,t,aI\ "t9dayía, y q11q ta.l ví!J 
1'l)os fal~r~n si7mpxe.",, ,, 

Col!!º p;i.sto á. la, c¡yiqsidn.d, anm'l;ntar!@9~ algunos pormenores 
acere~,~ esta,materi11,_ Antes de )os d~spubrimieptos de los fe­
,uiciqa, 1ll\ mencionan lo~ viaj,is d_el griego J '}ID bolus, las islas d011-
orl1e.s pOl' Plutarco, y la navegacion de Euthymenés, que en na­
da se relaci¡¡na¡¡ e.o¡¡ nuestro objeto. En seguiéta,, viene es.ta »o,: 
ticin. de _Aristóteles,, (1) qui¡n;1 hablando de los cartagineses, dice: 
''Navegi.ndo lll!\~ allá de l.¡¡~ columna& qe .f{ércules, en el Océano 
Atlántico,.111 na~e. fué ar~batada por µn, fuerte viento de E., 
hasta una: i~la )eja.n_11 cie la tieÍ:~a firm~, da suelo fútil, cubierta 
de árboJes p.,¡ fod,¡; espe<;i~, y .tagada pot gra11des. ríos nn.v3ga, . 
bles; alguaos.hombres da la tripulacion ,se quoclaron allí, y fne• 
ron mu,ertos: !llJienea retornnron á Cartago, fueron tambien 
muertos, para .evitar que el desc~l¡rimiento fuera conocido, te• 
miendp los goberna,ntes que la. posesion de In. isla., promoviera 
disturbios •l'.\.la ljlnclre patria." El hE\ChP en sí, nada tiene de 
iniprobablJI. Ejemplo de naves arrel:¡atadas por el viento, lleva• 
das de lill! costas de Afrioa á las de la América, \enemos en la e:i;• 
~ici@n. dll.Alvarez Cabl'I\I; pero qno 11,nn. cosa pueda. suceder, 
no es fundamento para n.firlllar que snCl!clió. 

•Respecto de .llis Í,11Mripoio11ek ~bia&, hé aqm lo que en0QD• 
tramos: "L11 in&c;ripqion de Grave-Creek, fué encontrada en la 
montaña de Grave-Creek, al O. de los Alleghanys, cerca de 
Wheeling, canton de Marshall, en Virgini~ Se In. descubrió en 

(!) D• Mund. cap. W, 1 tnllibro DI minbilibus ftlldilia. ea.. ·"' , 
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uilll especie de túmulo, descrito por Schoolcraft. (1) Despues de 
una primera impresionen cera, (2) se hizo un modelado.en_yeso• 
Lá. piedra-sobre.la cual i3Stá grabada la. foscripcion, es compac· 
t&,. oval, bastante dura para resistirá la- punta de un cuchillo. 
Debe á su larga inhumácion s11 oolor osanro. Los caractéres 
son angulosos, debido sin dudá al grosero instrumento del. g;·~­
bado1, que no le permitió redondear los trazos, que son legibles 
aunque poco profundos. Su pe1·feota conservacion, me ha hecho 
dudar de la autenticidad del monumento, aunque se explica por 
811 permanencia secul&r en el fondo ele un túmulo. Con la ins­
oripcion fué exhumado un esqueleto, que aún llevaba urrbrazale­
t.e én el brazo, piedra9 preciosas, ármas, collares y pulseras' de 
111eta.l. En los montfou1os vecinos, se han eneon tr,.do igualmente, 
nna piedrri de forma esférica, otra ornamental esculpida, anillos 
de pórfido, y la imágen informe cm nu sér humano. A primera 
mta parece, que..la ínscri.pcion no ha sido inventada ni descu-
bierta para sá.stener es.ta causa."· · · 

'1Queclan por desoiíra.r los caractéres. Están dispuestos en tres 
lineas paralelas, cada una de siete letras, de las cui.les muchas 
f,16 reconocen á primera vista como fenicias, las dema~ son mé'nás 
precisa,¡. Schoolcraft, renunció á dar la explicacion de.la inscrip- · 
cionde Grave-Creek, porque en ella encontraba fenicio,·y tambien 
et~uscp, rúnico~ autiguo gaiil, ang1o-sajon, apalachiano, creek, &e• 
B,in embargo, los eruditos que la hicieron oóíeto de su ,mimen, 
e,lán de acuerclo en reconocer en el conjunto todos los caracté-­
J'i!S de una inacripoion semítica. Turner, profesor de hebreo én el 
119.lllinn.rio de New--Yotk, pensab& que era un alfabeto semítico, 
en razon ele In, relacion que existe entre el número de aquellos 
oaractéres, y el d l las letras del alfabet,) hebriiico; pero este su, 
p11esto cae por sí mismo, atencliendo á que ciertas letras e11ttn 
repetidas muchas veces, y por otra parte, nunca ha sido deposi­
tado uu alfabeto en una tumba. Jomard, (a) que compuso dos 
Memorias acerca l;le este asunto, pretende que los caractéres de 
Grave--Creek, son idénticos á los que usan los ~onaregs de Sa­
bara, que éstos últimos habín11 recibido de los fenicios: no titn-

{l) Bchooleraft. Tra'rels in lhe central portións of •t.he Milsiasippl Ta!ley. 
(2) M. Schwab. Revue Archéologiquo, Fev. 1857. 
(3) .loman!, Notes sur une plerre gr-avée, trouvM dan& un 1U1cien tnmultlll amérip 

oain, et a cei'e oooassion sar l'idiOme libyen . . .. , 
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bea en a.firmar to.mbien, que la inscripcion de Gra.ve--Creek, tie­
ne orígen fenicio." 

"M. de Castelna.u, (1) piensa de la misma manera. M. lll&uma 
Schwab, (2) ha dado esta traducoion: (3) "Le chef de l'emip 
"tion qui set rendu, ensuite dans ces lieux ( ou dans cette ile) a 
"fu:é ces statutes á jama.is." Es cierto que M. Oppert, partidario 
"de la. misma teoría, da una. tra.duccion muy diversa: "Sépulta­
"re da celui qui a été assessiné en cet endroit. Puisse Din, 
"pour le venger, frapper son assassin, an lui tranchant 1s main, 
''l'existence," ¿Acuál de los dos orientalistas creerémos de pre­
ferencia?" ( 4) 

Aumentamos, que en el Congreso de los americanistas de N1111-
0y, presentó L. Lévy--Bing, (5) nueva traduccion de los caraot. 
res de Grave-Creek, que ensaya.da por medio del hebréo, arroj6 
esta leyenda.: Ce que tu dis, tu l'imposes; tu brilles da.ns (ton) 
élan impétuenx, rapide (comme le) chamois." Durante la sesioa 
objetó el Sr. Godron, que el chamoi-s no existe en América; á lo 
cual respondió el S. Lévy--Bing, "que sin inconveniente se po. 
día sustituir la palabra chamoi8, por la de cualquiera otro ani­
mal rápido en la carrera." Nos figuramos que nuestros lectorea, 

· á la vista de las tres traducciones, quedarán perplejos cual nOI' 
otros hemos quedado. 

La Dighton Writing Rock:-"Está situada sobre la márgen dere­
cha de el Tauton River (el Assonet ó Coha.nnet de los indios),· 
en el territorio de Berkeley, oondado de Bristol, Esta.do de Mas• 
sachussetts, en los 41º 45' 30" de lat. N. Es un trozo errático de 
gneiss ó granito secundario, que tiene casi la forma de una pir• 
mide truncada de 4m de base sóbre 1, m70 de altura; Del lado del 
rio presenta un plano inclin&do de cerca de 60, 0 siendo púrpura 
en el vértice, rojiza en el medio, verde en la base. U na fractura, 
que se le hizo hácia 1830, descubre que su grano es g!is claro: 

(1) De Castelnau, Vo,age dans l'.lmérique el.u Sud, lom, tv, p. 2112. , 
;i 

(2) Sehwab, ouv. oil 
(3) Dejamoe las tra4uoeiones en •l origillal franóés,para que el lector p,teiluom­

pararlas, ain temor de que fueron mutilad.u. 
(i) Paul Giúferel, PhéniciOlltl OD Amorique, Compte-reodu, tom. t, P'8 llll. 

1- 1, (5) M. Lévy-Biug, sur !'iDBQjplioo dile de Gra,.,..Creek, Compt&-rendu, lem. 
pág. 215 7 aig. 

Las olas diluvia.nas le rodaron de playa en playa; pulido por un 
frotamiento de muchos siglos, fn.é colocado sobre la costa ameri• 
cana, á donde dos veces por dia viene todavía la mar á cubrirla 
eon sus ondas, como- una antigua amiga. (1) 

La roca de Dighton presenta unaiuscripcion en caractéres délÍ­
eonoeidos, acompañada de figuras de hombrea; de animales y de 
1ignos, cuya interpretacion ha ejercitado la paciencia de los ar­
queólogos desde el siglo XVII. Eu 1680 sacó Danfortli un diJtu­
jo, "y los indios ancianos le contaron cómo á aquellil róca se re­
laría una tradicion, segun la cual una casa de madera habla trai­
do unos hombres que navegaban sobre el rio Assonnet y com­
batieron felizmente contra los indígenas. "Eslo demuestra 
"claramente, dice Isaac Gteenwood, citad.o por Michael Lori, 
"que los indios ancianos considernbll.ll llomo muy antigua la ins­
"oripcion de Dighton rock, y que la atribuían á hombres de raza 
"extranjera." (2) 

Nuevo dibujo sacó Cotton Mather, de Boston, en 1712, (3) que 
repitió Greenwood en 1730, "aunque no copió sino las partes que 
llevaban la huella cierta del trabajo del hombre; se permitió, sin 
embargo, restituir las líneas dudosas, aunque indispensables, se­
gun él, para completar las figuras." 

Sewel, profesor de 'lenguas orientales, tomó copia muy exact" 
en 1768, con vista de la cual Wintrope escrib!a de Cambridge 
(New .England) al clocto:I' Hollis, entre otras cosas lo siguiente: 
-"Pareee, á pesar de la imperfeccion de las líneas, que se pre­
sent~n cuatro figuras: dos á la derecha, semejantes á la de una 
mujer y de su hijo; dos á la derecha, que ca.si son del mismo tá­
maño. En la parte inferior, hácia el medio, se trazó groseramen­
le lo figura de un cuadrúpedo con cuernos. Ninguna de estas fi. 
ll"F&s npareoe enla copia de las Philosopkical Transacti011$, n. 389." 
~· '"¿Trazaron los indios estos caractéres, para' recordar un ácon­
tecimiento memorable, ó sin otro objeto que divertir algunas de 
esas horas de ocio de que tantas t.enían? Siempre será cierto que 

(1) M. G. Gravier. Roe de Dightoo. Compt,..,..odo, lota, 1, pág. li9. 
(2)' Accouot ohn aocienliuacriptioo io Norlh Aiiterica, b7 tht Rn. ltiehui 

Lut (Aroheologia, or 1nisee!Jar,eou1 l1'ICl8 relatiug lo aotiqllil7, publisbed by" lho So­
ciety of Antiquit.aries of London, vol VIII, 1787, pp. -294,- 296);- Observations ot 

lhe Aruerica Ioscriptiou, by oorooel Cbarl91 Vallaucey (Aroheologia. VIII, p¡¡¡. IIÓS). 
(8) llichael Lort, op. clt, p. 298. 
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